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SINOPSIS 


			 


			La autoestima es la herramienta más importante con la que contamos para circular felices por la montaña rusa de la vida. Las 35 historias que integran este libro enseñan a  cultivar este poder desde la infancia, despertando la imaginación, el humor, la resiliencia, el amor y la aceptación de lo que cada cual es. 


			Esta obra dirigida a niños de todas las edades ilustra a través de inspiradores cuentos y reflexiones las claves para integrar la autoestima en la propia vida, como un faro que permitirá a las niñas y niños ser personas seguras, independientes, respetuosas –con ellas mismas y con los demás–, que saben amar porque han aprendido a amarse. 
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			Dedicado a todos los niños y niñas geniales 


			que crearán un futuro mejor. 


			

			


	    


 	
	    
             


			
[image: ] EL PORQUÉ DE ESTE LIBRO [image: ] 


			 


			Existen muchas buenas obras que tienen como misión educar los valores en la infancia; sin embargo, echábamos en falta un libro que ayude a niñas y a niños a cultivar la autoestima a través de historias que despierten su imaginación, su humor y su amor por sí mismos, lo que les permitirá amar de forma equilibrada a los demás.  


			Afirma el profesor Antoni Bolinches que los niños que han crecido sin suficiente autoestima pasarán la vida adulta intentando comprar el amor de los demás a través de relaciones asimétricas o incluso tóxicas, con adicción a la opinión ajena y afán de complacer a todo el mundo, lo cual es un seguro de infelicidad. 


			Dentro de cada adulto inseguro hay un niño o una niña que no aprendió la importancia de la autoestima, de la aceptación propia y de ofrecerse al mundo como la maravilla que es, única e irrepetible, como señalaba el maestro Pau Casals.  


			La escritora afroamericana Toni Morrison decía que si hay un libro que te gustaría leer pero aún no existe, tendrás que escribirlo tú mismo, así que nos hemos decidido a crear esta obra para que madres y padres compartan con sus hijas e hijos estos cuentos que les harán reflexionar sobre su propio valor y sobre el derecho a ser felices en el mundo por lo que son, no por lo que los demás quieran que sean. 


			Más allá de la diversión y fantasía que queremos brindar a las niñas y los niños de todas las edades, cada una de estas treinta y cinco historias ilustra un aspecto importante para integrar la autoestima en la propia vida, como un faro que les permitirá ser personas seguras, independientes y respetuosas —con ellas mismas y con los demás— que saben amar porque han aprendido a amarse. 


			Gracias por ayudarnos a cultivar estas semillas para conseguir un mundo más bello, humano y consciente.  


			 


			Álex Rovira &  Francesc Miralles 
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EL ÁGUILA QUE NO QUERÍA VOLAR 


			

			Cuando no queda otro remedio que saltar 


			 


			Hace siglos que vivió un rey muy poderoso al que le gustaban mucho los pájaros. No solo le gustaban, ¡le fascinaban!  


			En su palacio tenía un jardín enorme donde vivían miles de ellos, algunos en jaulas de oro y otros, los más domesticados, libres. Unos eran especiales por sus colores y otros por lo bien que cantaban; unos eran tan grandes como un hombre y otros tan diminutos que cabían en el bolsillo del primer ministro; unos tenían plumas suavísimas y otros hablaban como tú.  


			Cuando el rey no estaba gobernando, se pasaba las horas en su pequeño paraíso alado. Todos aquellos pájaros le hacían muy feliz.  


			¿Todos? Casi todos… 


			Había uno que no sabía cantar ni hablar. Sus plumas eran ásperas y de un sucio color parduzco. Se pasaba las horas quieto en una rama, sin hacer nada. Era un águila. 


			—Mi señor, ¿por qué la tenéis si no sirve para nada? —le preguntó una tarde su criado más joven. 


			—El sultán de Oriente me la regaló cuando era un polluelo… ¡Me aseguró que nunca vería un pájaro que volara tan alto! Pero ha pasado más de un año y nunca se ha movido de esa rama, ni de noche ni de día. ¡No lo comprendo! Durante todo aquel tiempo, el servicio le había dado la mejor comida, protegían al águila de las tormentas en un cobertizo especial y también recibía los cuidados de un veterinario experto. Los criados le hablaban con cariño y los músicos de palacio tocaban solo para ella.  


			Pero nada servía para que el ave regalada por el sultán levantara el vuelo, así que el rey hizo venir a entrenadores de todos los rincones del mundo.  


			«El águila está feliz y sana. Pero le falta otra más veterana que la enseñe», le dijo el primero. El rey trajo a la más vieja de todo el reino. El joven aguilucho la miraba elevarse desde la rama, muy contento y quieto, hasta que la mayor se cansó de volar para él y desapareció.  


			El segundo entrenador dijo: «Yo le enseñaré a volar». Para ello se subió al árbol y se lanzó atado a unas cuerdas. Una vez, dos y tres. Una mañana, las cuerdas fallaron y se estrelló contra el suelo, rompiéndose los dos brazos y una pierna. El águila ni se movió. 


			Siguieron viniendo instructores de todos los rincones de la Tierra, porque el rey pagaba muy bien. Ninguno conseguía que el águila volara.  


			El rey perdió sus esperanzas y mucho dinero. 


			—Tendré que matarla —le dijo una mañana a su joven criado—. ¡Es un mal ejemplo para todas mis aves! 

			
			[image: ]


			El criado, que le había cogido cariño al pájaro, le pidió una última oportunidad. El rey se la dio, convencido de que no lo conseguiría. Como era un buen criado que trabajaba mucho, quería que estuviera contento. 


			Al mediodía, el rey fue llamado al jardín.  


			¡Casi se le cayeron los ojos del asombro! No podía creer lo que veía… Su águila era ahora la reina del cielo. Volaba entre las nubes y sus alas casi tocaban el sol. 


			—¿Cómo lo has hecho? ¡Si todos los expertos fracasaron!  


			—Fue fácil, majestad… —contestó sonriendo—. Corté la rama. 


			Desde entonces, el águila vuela tan alto que, según cuentan los sabios, puede verse desde los reinos lejanos. [image: ]
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PARA PENSAR Y CRECER 


			

			La «zona de confort» 


			 


			Así es como llaman los expertos al lugar en el que estamos cómodos. ¡Y no nos referimos a un sillón! Tu «zona de confort» puede ser: 


			• Los amigos que siempre hablan de las mismas cosas. 


			• El videojuego que te sabes de memoria. 


			• Aquellas cosas que haces siempre porque te resulta fácil hacerlas. 


			• O simplemente estar sin hacer nada porque aparentemente es lo más cómodo. 


			Si quieres levantar el vuelo, como la joven águila acomodada en  su rama, tienes que intentar cosas nuevas: aprender a tocar y disfrutar con un instrumento, practicar un idioma que te llevará a conocer a amigos y amigas que hoy no puedes ni imaginar, desafiar  lo que te da miedo pero con los pies en el suelo y sentido común  para ir ampliando tu horizonte, para sorprenderte y hacerte ser mejor persona…  


			Al principio te sentirás inseguro, pero luego estarás orgulloso de  haber ensanchado tu mundo.  


			Es el miedo a perder lo que nos hace perder, y es el coraje y la  voluntad de crecer lo que nos da alas a nosotros y a las personas que amamos. 


			A lo largo de la vida todos tenemos que saltar de muchas ramas si  queremos seguir viviendo con alegría y con dignidad. Al hacerlo también mostramos a los demás lo bello y necesario que es arriesgarse a volar. 
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DOS VAGABUNDOS Y UN PELIGRO 


			

			Las dificultades unen 


			 


			En un bosque cercano a una gran ciudad, vivían dos vagabundos, cada uno en su chabola. Uno era ciego y el otro cojo. 


			A pesar de ser vecinos, hacía tanto tiempo que habían dejado de hablarse que ninguno de los dos recordaba por qué. Quizá se habían peleado por algún resto de comida, por una moneda o por una manta vieja. O quizá se habían alejado sin motivo. 


			Una noche estalló una tormenta terrible y un rayo cayó sobre un árbol. Este empezó a arder. En un minuto, el fuego pasó a otro árbol, y a otro, y a otro… Pronto, el bosque entero se convirtió en una hoguera. ¡Todo se quemaba! 


			El cojo se dio cuenta de que no podía escapar, porque el fuego era mucho más rápido que él. ¡No podría correr lo suficiente para salvar la vida! El ciego sabía que sus piernas eran muy rápidas, pero sus ojos eran incapaces de ver ningún camino.  


			La muerte los acechaba y los dos podían olerla. El miedo hizo entonces que pensaran, porque eso es lo que pasa cuando uno se enfrenta a algo tan serio.  


			El cojo tuvo una idea y empezó a gritar, llamando a su vecino. El ciego, guiándose por sus palabras, llegó hasta la puerta de su cabaña y le preguntó qué quería. 


			—Tú puedes correr y yo puedo ver… ¡Los dos juntos podemos salvarnos! 
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			Dicho y hecho: el cojo subió a la espalda del ciego, que tenía unas piernas fuertes, y empezó a guiarle a través del humo y de las llamas. Corrieron tanto que lograron dejar atrás el fuego y el bosque.  


			Poco después, ya en la ciudad y a salvo, los dos celebraban su buena suerte… ¡y la nueva amistad que había nacido aquella noche! A partir de aquel día, iban juntos a todos lados, riendo y hablando como viejos conocidos.  


			El miedo a morir los había unido para vivir. [image: ]
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PARA PENSAR Y CRECER 


			

			Sumar capacidades y creencias que nos impulsan 


			 


			Los japoneses dicen: «Nadie es tan fuerte como todos nosotros  juntos». Cuando te encuentres en apuros, puede que te sientas débil o desprotegido, pero piensa que también los demás tienen sus miedos y limitaciones. 


			Por eso debes concentrarte en tus fortalezas, como el cojo y el  ciego.  


			Si sabes en qué eres bueno y aprendes a ver las virtudes de los  demás, juntos podréis hacer grandes cosas. 


			Piensa además que tus creencias pueden dar alas a tus capacidades o hundirlas. Hay personas que nacen altamente capaces pero  no hacen nada, y hay personas supuestamente «discapacitadas» que logran cosas extraordinarias en esta vida, porque creen firmemente  que podrán conseguirlo. Sin duda, hace más el que quiere que el que puede, y más si lo lleva a cabo en compañía de alguien a quien ama de verdad. 
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EL PEQUEÑO GRAN ARQUERO 


			

			Cuestión de imaginación 


			 


			Juan era un niño con muy pocas ganas de ir a la escuela. Algunas mañanas las pasaba solo en el bosque: le encantaba subir a los árboles y perseguir conejos. Su abuelo le había regalado un arco para que aprendiera a cazarlos. 


			El pequeño vivía cerca del castillo del duque Augusto. A este le gustaba mucho salir de caza. Siempre presumía de los ciervos, zorros y osos a los que disparaba. Afirmaba que era el mejor cazador de aquellas tierras.  


			Hasta que una mañana en la que tenía importantes invitados, no consiguió cazar un solo animal de todos los que avistaron en el bosque.  


			¡No podía creer su mala suerte! ¿Qué había pasado con su puntería? Ni una sola de sus flechas había alcanzado a la manada de jabalíes que perseguía. Enfadados, el duque y sus amigos volvían al castillo cuando se encontraron por el camino al pequeño Juan con su arco. 


			Para su sorpresa, cerca del niño había seis árboles con un círculo blanco pintado y una flecha clavada justo en el centro. 


			Augusto bajó del caballo de inmediato. 


			—¿Dónde está tu padre? —preguntó a un asustado Juan, que pensó que se había metido en un buen lío, ya que aquellos árboles pertenecían al duque. 


			—Él no sabe nada, señor, está trabajando desde que ha salido el sol. ¡La culpa es mía y solo mía! 


			El duque Augusto no dijo nada. Se acercó a cada uno de sus árboles y miró las flechas con atención. Sin duda, pensó, aquel chiquillo que se disculpaba era alguien especial. 


			—Le pido perdón, señor, y le prometo hacer los trabajos que me ordene por haber disparado a sus árboles. Yo solo quería practicar… 


			—¿Eres tú quien ha disparado? —preguntó el rey al pequeño. 


			—Sí… ¿Va a castigarme? 


			—¿Castigarte? ¿Por qué iba a hacerlo? ¡Felicidades, chico! Ni siquiera yo hubiera acertado a clavar la flecha en el centro de esos blancos —sonrió—. Dime, ¿quién te ha enseñado a disparar con el arco? ¡Quiero conocer a tu maestro! 


			[image: ]


			Juan le explicó que había sido su abuelo, pero que no se le daba muy bien disparar. Por eso esa mañana había estado practicando. Era un principiante… 


			—Déjate de bobadas, chico —dijo el duque—. Nadie que no tenga una excelente puntería puede hacer esto que tú has logrado. 


			—Señor, es que yo primero tiro la flecha y después dibujo el círculo alrededor. Al hacerlo, eso me inspira a seguir practicando, porque sé que al final algún día voy a lograr que sean las flechas las que en el primer disparo de mi arco alcancen siempre el blanco perfecto. 


			El duque Augusto empezó a reír como un loco. Sus carcajadas contagiaron a sus amigos y luego a todos sus hombres.  


			Aquella mañana, el poderoso cazador aprendió que, muchas veces, la imaginación es el arma más poderosa. [image: ]  
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